
P.TOTEO 29

Con Tancréduío

(DE «APARIENCIAS ENGAZAN»

Aunque te repugne, pues conozco muy bien tu higiene
a Moral, en absoluto independiente de tu clásica bobera, dirige
tus visuales a aquel reducido fumoir, donde se resuelve a me
nudo graves problemas comerciales y entre cuyas cuatro pa
redes tapizadas de valiosas telas, dos elegantes encanecidos se
refieren sus cuitas... Ya lo ves: a primera vista, el conciliá
bulo tiene mucho de sugestivo. Principia por el arte: un arte
•especial, selecto, pródigamente derramado en los más nimios
detalles de aquella salita donde «se fuma»; y sigue por la
majestuosidad severa de los ancianos que dialogan proyectos
•estupendos y manejan trascendencias capitales como quien
maneja el más veterano y manso de los bucéfalos... Todo
•abruma con su grandeza y obliga a respeto... La parsimo
niosa conversación, adornada de mímicas geométricas, secas
como baile ruso, trae a la mente el «quizás fuera así» de los
altos sermones apostólicos—que ni tú ni el infrascripto tuvi
mos oportunidad de escuchar—y da un carácter de Evange
lio a la tranquila discusión de aquellos nobles caballeros que

mandan argumentos envueltos en grisáceas y caprichosas
volutas de humo... ¿No parece, Tancréduío, que algo así
como un verbo de virtud dominara sobre tan venerables cabe
zas blancas?.. . Parece, sí, pero... non e veritá bellezza tan
ta, como habrá dicho alguna vez en su vida algún italiano,
jilas leído, en la prensa de estos últimos días, ciertas denun
cias que dejan muy mal parada la honorabilidad «intachable»

I a firma Estafetti Hermanos, fundadora de «La Bolsa del
pobre»?... Perfectamente.; mucho me alegra que las hayas
leído y que deduzcas la inevitable catástrofe.., Muy bien:


